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Guías Ciegos 

Pablo tiene algunas palabras bastante fuertes para sus amigos judíos en la última mitad del segundo 

capítulo de Romanos. Les dice que muchos de ellos no son judíos verdaderos. El escritor de su 

lección cree que Pablo les está hablando específicamente a los líderes de los judíos, los fariseos, 

saduceos y escribas. (Lea Romanos 2:17-29) 

Esta es una larga Escritura, pero veamos si podemos desmenuzarla un poco más. Pablo les dice a los 

judíos que han puesto su fe en la Ley y alardeado de su relación con Dios. Él dice que debido a su 

conocimiento de la Ley, los judíos se consideran los “guías de los ciegos.” Recuerde que Jesús 

mismo llamó a los líderes judíos (maestros de la Ley) guías ciegos. (Mateo 23:16) Jesús dice que 

ellos se consideraban la luz en la obscuridad y calificados para corregir al necio… al tonto… y al 

infantil. Que se consideran ser los maestros de toda la gente. 

Después Pablo lista varias cosas que ellos estaban enseñando en contra, como robar, pecados 

sexuales, y la adoración de ídolos. Pero, les voltea la mesa y les pregunta si ellos no están 

cometiendo los mismos pecados que están condenando. Pablo continua diciendo que ellos se 

alardean de la Ley y cuando lo hacen, pero actúan pecaminosamente, avergüenzan a Dios. 

El versículo veinticuatro es una terrible condenación para los líderes judíos. Pablo dice que su 

comportamiento está alentando a los gentiles a no respetar a Dios. Su comportamiento está teniendo 

el efecto contrario a lo que pretendían. Al maldecir a los líderes judíos, los gentiles maldecían a su 

Dios. 

Pablo continúa diciendo que su circuncisión,  la señal del pacto de Dios con Israel, tenía significado 

sólo si ellos respetaban y obedecían la Ley como Dios lo deseaba. Él dice que quienes no son de 

origen judío, pero obedecen la Ley como Dios lo desea, tienen el derecho de juzgar a los judíos 

como quebrantadores de la Ley. 

Pablo aclara totalmente su posición ante la Ley en el versículo 29. Nadie es un verdadero judío, o un 

escogido de Dios, a menos que la Ley esté en su corazón. Él dice que Dios no ve lo que está afuera 

en lo que decimos y hacemos, sino que Dios ve el interior y ve nuestra verdadera creencia. 

Alguien ha sugerido que deberíamos pensar en este pasaje como si Pablo lo hubiera escrito el día de 

hoy. En vez de condenar a los judíos, él estaría condenando a los cristianos. Podría acusar a algunos 

de nosotros de ser guías ciegos. Nosotros pensamos que tenemos la verdad y estamos muy 

orgullosos de ellos. Queremos que todos se comporten de cierta manera. Nos enorgullece ser 

participantes de alguna comunidad cristiana (o iglesia) y ver en aquellos que no lo son como no tan 

buenos como lo somos nosotros. Pablo pudiera decir algo así como, “Así que dices que eres 

cristiano, te glorías en Dios, como revelado en Jesús, eres un estudiante del evangelio, y estás  
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confiado en que eres un guía calificado para los ciegos.” Y entonces Pablo dice, “¿Le enseñas a otros 

y no vives lo que enseñas? ¿Predicas en contra del robo, pero no te molesta tomar mucho dinero para 

tu predicación? ¿Estás verdaderamente deshonrando a Dios con tu comportamiento? Si es así, estás 

alentando a que otros deshonren a Dios y lo avergüencen.” Aquellos que no son creyentes verán tu 

comportamiento y no tendrán respeto por Dios. 

Como usted podrá ver, aún aquellos que no son participantes de alguna comunidad cristiana (o 

iglesia) podrían estar haciendo más de lo que un cristiano debería estar haciendo. Ellos no dependen 

de ser partícipes de una comunidad cristiana para ser salvos, y/o para ser mejores maestros. Ellos 

creen, así como Pablo estaba alentando a los judíos a creer, esa fe es lo que Dios quiere, y la fe en 

Dios nos coloca en la mejor posición para compartir el evangelio y ministrar a otros. 

¿Es bueno participar en una comunidad cristiana? ¡Oh sí! ¡Todos los cristianos deberíamos hacerlo! 

Los judíos dependían en su relación con Abraham y la Ley para ser calificados como guías de los 

ciegos. De igual manera, la membresía en la iglesia y/o la participación en una comunidad cristiana 

no nos califica como maestros. La fe en Dios y vivir una vida de fe es lo que nos califica.   

Versículo a Memorizar: “Por tanto, no tienes excusa tú, quienquiera que seas, cuando juzgas a 

los demás, pues al juzgar a otros te condenas a ti mismo, ya que practicas las mismas cosas.” 

Romanos 2:1  
*Las porciones subrayadas aparecen en el Guía del Maestro y en la Pagina del Estudiante con blancos para llenar durante la lección. Es 

posible que las palabras no sean exactas a las del Guía del Maestro. 
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Para el Maestro:   
Objetivos de la lección: Animar a los estudiantes a vivir y enseñar por fe en Dios.   

1. Dado que la lectura de la Escritura es larga el día de hoy, usted podría dividirla. Una manera de hacerlo sería imprimir 

los versículos y asignarlos a distintos miembros de su clase. No hay muchas palabras difíciles en esta lección. Como 

siempre, no trate de avergonzar a los miembros de su clase pidiéndoles hacer algo que pudiera incomodarles. 

2. Mateo 23:16, de hecho todo el capítulo veintitrés, se trata de la condenación que Jesús le hace a los maestros de la Ley 

(escribas) y a los fariseos. También se conoce este pasaje como los “Siete Ayes.”  Jesús aborda a la misma audiencia 

que Pablo está condenando en el segundo capítulo de Romanos. Lo más interesante es que Jesús habló de algunas de las 

mismas cosas con las que Pablo lidió en la lección de hoy. Jesús fue mucho más directo y violento. Él no sólo los llamó 

“guías ciegos” sino que también los llamó hipócritas, sepulcros blanqueados y víboras. Jesús no podía soportar su hipo-

cresía. 

3. Debemos aclarar que Pablo no estaba hablando de los judíos humildes, dedicados y fieles quienes obedecían la Ley lo 

mejor que podían y seguían la enseñanza de sus maestros a pesar de su comportamiento. 

4. Uno podría meterse en un gran problema al “actualizar” la Escritura así como lo hemos hecho en esta lección. La conde-

nación aplicada a un grupo específico por otro grupo puede ser malinterpretada y definitivamente desviarse mucho. Por 

lo tanto, debemos manejar esto con mucho cuidado y no tratar de extender la comparación más allá de lo que se ha pre-

tendido en esta lección.  

5. También debemos ser muy cuidadosos al no comparar la condenación que Pablo hace a los maestros arrogantes de ese 

entonces o los actuales, con el juicio final de Dios, en el que a su tiempo no seremos juzgados de acuerdo a nuestras 

obras, pero de acuerdo a nuestro compromiso, en fe, con Él. 



Guías Ciegos 

= El versículo veinticuatro es una terrible condenación para los líderes _________. Pablo dice que 

su comportamiento está alentando a los gentiles a no respetar a _________.  Al maldecir a los 

líderes judíos, los gentiles maldecían a su _________. 

= Nadie es un verdadero judío, o un escogido de Dios, a menos que la Ley esté en su __________. 

Dios no ve lo que está afuera en lo que decimos y hacemos, sino que Dios ve el _____________ y 

ve nuestra verdadera creencia. 

= Pablo pregunta, ¿Estás verdaderamente deshonrando a ________ con tu comportamiento? Si es 

así, estás alentando a que otros deshonren a _________ y lo ____________________. 

= Fe es lo que Dios quiere, y la fe en ________ nos coloca en la mejor posición para __________ 

el evangelio y ministrar a __________. 

= ¿Es bueno participar en una comunidad cristiana? ¡Oh ____!  Pero la fe en Dios y vivir una vida 

de _______ es lo que nos califica para ser buenos obreros cristianos. 

 

Versículo a memorizar: “Por tanto, no tienes excusa tú, quienquiera que seas, cuando juzgas 

a los demás, pues al juzgar a otros te condenas a ti mismo, ya que practicas las mismas 

cosas.” Romanos 2:1  
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Hoja de trabajo para alumnos 

Un Camino Romano a la Salvación: 

Romanos 3:23 “pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios.” Todos somos pecadores y necesitamos la salvación. 

Romanos 6:23a “Porque la paga del pecado es muerte.” Porque la ley de Dios es inmutable. Si alguien peca, la paga del pecado es la muer-

te y ese precio se tiene que pagar. Y el precio es la muerte.  

Romanos 5:8 “Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.” 

Dios nos ama tanto que según Juan 3:16 envió a Su Hijo, Jesús a morir por nuestros pecados.  

Romanos 6:23b “mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor. La pena o precio del pecado es muerte espi-

ritual, pero Dios, a través de la muerte de Jesús en la cruz, pago esa deuda y ahora todos podemos tener vida eternal. Vea también II Corin-

tios 5:21. 

Romanos 10:9, 10 “que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás 

salvo. Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se confiesa para ser salvo. Para recibir el regalo de Dios perso-

nalmente, la vida eterna en Cristo Jesús, tiene que confiar que Dios es quien dice que es. Tiene que creer que Dios lo levantó (a Jesús) de 

entre los muertos y aceptar todo lo que dice la Biblia acerca de Dios, y Su Hijo, Jesús. Luego dice (confiesa) con palabras, Jesús es Señor,” 

como declaración de fe. Cree en “su corazón” significa que cree con su mente y con todo su ser.      

Romanos 10:13 “todo el que invoque el nombre del Señor será salvo.” Tiene la promesa de Dios mismo que si usted hace lo que dice Ro-

manos 10:9-10, se convertirá en hijo de Dios y tendrá vida eterna.    

Romanos 12:1, 2 “Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en adoración 

espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, *santo y agradable a Dios.2 No se amolden al mundo actual, sino sean transformados 

mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.” El convertirse en un 

creyente cristiano es un acto de toda la vida  de fe y adoración .   


